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Liceos y los Colegios técnicos o los establecimicn-
tos asimilados; es consagrada por el tftulo de
"agente técnico diplomado", que se obtiene des-
pués de un examen público:

- la formación de los técnicos, que dura cinco años:
esta enseñanza se da en los Liceos técnicos y es
consagrada por el tltulo de "tócnico diplomadó';

-- la formación de los técnicos superiores, que se da
en las Escuelas especiales, cuyo programa y du-
ración de estudios son variables;

- la formación de los ingenieros es asegurada, como
antes, por las Escuelas especiales.

c) El bachillerato: este examen público continúa
con sus dos partes, pero tiene las reformas siguientes:

1} a las pruebas cscritas actuales sc agregan dos
pruebas nuevas, escogidas por sortco;

2) la oral ^no consta ya más que de una prucba
práctica de lengua viva;

3) la sesión de septiembre se suprime para evitar
el pequeño bachillerato de las vacaciones, y sus-
titúyese, bien por un oral de control para los
candidatos que se hayan aproximado al mínimo
requerido, o bien por una sesión de vuelta a
los quince días, para los candidatos que no
hayan podido presentarse a las pruebas nor-
malcs;

4) el tftulo de bachiller era hasta ahora indispen-
sable para entrar en la Enseñanza Superior. Ya
no lo es para aquellos que, no habiendo podido
seguir estudios stcundarios y deseando seguir
estudios superiores, hayan hecho un examen de
íngreso organizado por las Facultades;

^) los diplomas dc técnicos y técnicos superiores
son reconocidos como equivalentes al bachille-
rato para ingresar en la Enseñanza Supcrior,
pasando una prueba de cultura general.

Estas dos últimas disposiciones están destinadas, al
mismo tiempo, a evitar la carrera en el bachillerato,
y a revalorizar la Enseñanza Técnica.

d) La enseñanza superior: tiene por misión pro-
porcionar la mayor cultura científica, literaria y ar-
t(stica, participar en la formación podaĝbgica de los
Inaestros y cl perfeccionamiento profesional de los téc-

nicos. A este respecto, se podrán crear secciones, que
agruparán enseñanzas, investigaciones y trabajos refc-
rentes a la misma disciplina, esto con el fin de ase-
gurar una mejor coordinación de los estudios, y cl
pleno uso de los recursos regionales o nacionales.

III. Subsidios de estudios: Por último, una innova-
ción importante ha aido introducida cn este proyetto
en lo quo respecta a la ayuda del Eatado a los estu-
diantes; el subsidio de estudios. En efecto, ac ha
admitido quc cra preciso ayudar a los estudiantea en
función de sus posibilidades y según aus aptitudea,
teniendo en cuenta los medios y las necesidades de Ia
sociedad. Este subsidio es, pues, "una ayuda aportada
por el Estado a los jóvenes cuando, teniendo en cuen-
ta su valor, se dcstinen a empleos correapondientes a
las necesidades de la nación y se proporcionen asf, al
mismo tiempo, perspectivas seguras de carrera". I:s
otorgado coma sigue:

- el cstudiante quo haya obtenido en las dos partes
del bachillerato una nota media igual a 14, aobre
20, podrá seguir estudios auperiores a su eiección,
con subsidio;

-- si el estuaiante ha obtenido una media inferior
a 14, cl subsidio no le será concedido más que a
un título o grado que responda a las exigencias
del progreao cientffico y a las necesidados de la
nación y un establecimiento determinado. Eata
distribución aerá decidida por el Conaejo de la
Enseñanza Superior, después del iaforme del
Conscjo Superior de Inveatigacionea Cieatíficas;

- el candidato quo no haya recibido junto cl sub-
sidio para la disciplina de su el ĉcción, podrá reci-
birlo el año siguiente, si ha obtenido al final de
su primer año de cstudios resultados muy satis-
factorios.

Tal es el nucvo cuadro que el Ministerio de Edu-
cación Nacional se propone dar a la enseí^anza fran-
cesa. Este cuadro no podrá ser llevado a cabo más que
por etapas, a medida que las posibilidades técnicas y
financieras lo permitan. Lo que le caracteriza es que
tiene en cuenta las necesidades de la nación y respan-
de a la preocupación de justicia social.

j. MAJAULT

Utilidad y educación de la Historia en Ia sociedad
anglosa^ona

A las preguntas de ctPara qué sírve la Historia^ y
tQué se saca de ser historiador?, la Historiografía
anglosajona ha dado varias respuestas, incluso cuando
no las ha formulado. De algunas de ellas nos hacemos
eco en este brevic ensayo.

Abarcando a la Humanidad curiosa en cicrto modo
culta, aunque no erudita, surge a borbotones una múl-
tiple respuesta. i-a de que la Historia enseña a los

hombres a sopcsar probabilidados cn conflicto, a apre-
ciar el valor de los testimonios, a formar certero juicio
acerca de las autoridades. Ensancha la Historia consi-
derablemente nuestros horizontes y nuestra experien-
cia; a los jóvenes les otorga la experiencia de los vie-
jos; a los sedentarios, las impresiones recogidas por los
viajeros. El conocimiento de la Historia, precisamente,
habría ahorrado a los ingleses las decepciones cosecha-
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das, por ejemplo, en el transcurso del pasado siglo, al
obstinarse en creer que la felicidad de los pueblos es-
triba en adoptar copias miniadas de la Constitución
británica (1).

El esceptismo asoma su vacilante cabeza por las hen-
diduraa de tanto aserto, aparentemente firme. L.a fór-
mula "la Historia enseña...", ha cafdo en descrédito
repetidas vecct, y no sin fundamento, porque de au
uso te ha derivado poqufsima satiafacción. Por deadi-
cha, sabemos que se ha escrito Historia para onseñar
lo que previamwte se deseaba. Y han clamado cn su
ayuda el catolicismo y el protestantismo, el militaris-
mo y el pacifismo, la monarquta y la república, el
individualismo y la acción social y de masa, el protec-
cionismo y el librecambio, el bimetalismo y cl patrón
oro... "Ik hechq la tesorerfa de la Historia es tan
rica, qtte de eUa se pueden sacar toda clase de prece-
dentes. Mfsera política la que no acierte a encontrar
alguna justificación histórica..." (2).

Frente al esceptismo, sin embargo, mantiene erguida
su cabeza el optimismo moderado, para asegurar quc
es la Historia la más útil gufa en la formacibn del
sentido común, sicmpre que se tome por gula, y no
por conductor iníaliblc, forjador dc milagros (3).

No puede pasarsc por alto que la Historia es un
estudio humano, espcjo de la naturalcza humana y
tesoro do su cxperiencia. Que en ella se derraman la
cordura, la comprensión, la tolerancia y la caridad;
útil, pues, su conocimiento para hacer más llevadera
y dulce nuestra vida en este mundo. Camino, el estu-
dio histórico, de alcanzar la sabiduría que nos está
permitido vislumbrar (4j. Para la sociedad tiene el
historiador su peso, como el poeta, y es útil al Esta-
do, aun no siendo soldado. Y su utilidad permanece,
aunque él desaparezca (5). En esta nuestra edad de
mentalidad histórica, la Historia tenía que ser una
ciencia social-con flexibilidad, variedad y emoción,
ajenas a la ciencia física-, más sutil y atractiva para
la imaginación, por tratar de los seres humanos en
toda su complejidad e incalculabilidad. Consecuencia
forzosa había de ser la utilidad de la Historia por la
alta dirección de la sociedad, especialmente importan-
te en la educación superior. Es también su conoci-
mierato "útil a los hombres en la vida diaria" (6).

Tomando el pulso a la Historiografía norteameri-
cana contemporánea, observamos el mismo énfasis, más
agudo en el Nuevo Mundo, de subrayar la utilidad
de ]a Historia. A los historiadores representativos de
la American Historical Association les ha ocupado el
pasado, pero les ha preocupado el presente. Han in-
sistido en que el conocimiento del pasado tenfa directa
relación con los problemas de nuestro tiempo. Han
pruclamado su conciencia social con la obsesión de
Ilegar a la solución de las dificultades públicas, desde-
ñando la torre de marfil y justificando su existencia
como tales historiadores al adentrarse en los problemas

(1) LECKV: Tlie Political Value o/ Hirtory, págs. 47-53.
(2) CHEYNEY: LOw in Niatory, pág. 27.
(3) BRINTON: !d[af and Mend, p3g. 21. Y escribe el autor

al término dol párrafo citado: If you want miroclet-crrtainly
a very human awant-you murt look elrewbae than to hir-
thory. Clio ir a vny limited goddeu.

(4) WooD: The Strrdy o/ Hirtory, p3g. 15.
(5) E. E. KELLET: d Pageaut o/ Hirtory, pág. 15. V. Tam-

biEn clo rste mismo autor Arpectr o/ Hirtory, p3gs. 113 y 132.
(6) RowsE: The ure o/ Hirtory, págs. 3, 17•21.

históricos que habían de arrojar luz sobre los proble-
mas dc hoy. Armados dc fc en el poder de la Histo-
ria para proporcionar lecciones provechosas y respues-
tas a las candentes cuestiones actuales, la mayoría no
se ha rccatado de ensalzar la Historia, ante todo, por
sus aplicaciones prácticas y su inmediata utilidad so-
cial. Pocos la alabaron por sf misma; menos aún fue-
ron los que pensaron que podía ser útil en terreno no
tan inmediato, por ejemplo, en el anriquecimiento y
fortalecimiento del carácter, el ensanchamiento de la
experiencia, ol desarrollo de la comprensión y la to-
lerancia (7).

Intuyendo que la Historia demuestra que no existe
solución de continuidad entre el pasado y el futuro,
que gracias a ella nos sentimos unidos a la crónica
de la raza humana y alcanzamos a librarnos, de tar-
de en tarde, de nuestras ataduras temporales, los his-
toriadores anglosajones-unos más, otros menos-han
apreciado el valor educativo de la Historia, o más
exactamente, el lugar que la Historia debfa ocupar en
la educación. Prescindiendo, pues, de la satisfacción
hedonfstica ofrecida por la Historia, placer análogo,
con frase de Macaulay (S), "al producido por un via-
je al extranjero", en el que "el estudiante, como el
turista, se ve trasladado a un nuevo estado social; ve
modas nuevas, oye nuevos giros de expresión; su men
te se ensancha al contemplar la vasta diversidad de
leyes morales y costumbres", un más refinado y gene-
ralizado conocimiento del pasado se considera de po•
sitivo interés para la sociedad.

El homo sapirns, a pesar de su falta de habilidad
en domesticar "la bestia salvaje y sangrienta", se las
ha arreglado para sobrevivir. Ha tardado mucho en
aprender sus propias lecciones. En menos de una ge-
ncración, a una primera guerra mundial añadió una
segunda, de mayor magnitud. ^Sc habrían podido
evitar si los resultados de la Historia se hubiesen es-
tudiado con mayor detenimiento y en todos sus as-
pectos^ Tal vez no sea la Historia el otatorio de la
Humanidad, pero algo noble debió de impulsar al
juez Crawford para declarar respetuosa y humilde-
men "que no sería cosa mala el que cada candidato
al Parlamento tuviera que presentar un certificado de
haber pasado pur un examen de Historia". Y sin re-
bozos-sin temores de remilgos-, creídos de que una
abierta confesión es bucna para el alma, en muchos
historiadores británicos se ha observado la intención de
ser honestamente francos consigo mismos. Se hatt
dado cuenta de que podían hacer mucho más que lo
hecho ya para relatar a las demás naciones la Histo-
ria de Uran Bretatia. El nudo estaba en poner de
manifiesto las pecas, como se ven las suyas en los re-
tratos de Cromwell. "Sí; seremos mucho más respe-
tados si, con toda franqueza, adtnitimos que en tiem•
pos pasados hemos merecido el epfteto de la pErfida
Albión" (9).

Es la historia el más humano de los estudios. En
ninguna otra época como en la actual se ha ponsado
tanto en el lugar de la Historia en la educación, asf
como en los métodos para enseñarla. Ha habido emu-
lación entre los maestros para proporcionar buenos y

(7) H. AvsvBEL: Hirtorian and their Cra/tr, p3g. 17.
(8) Cita de RowsE: Tbe urr oJ History, pág. 53.
(9) H. WHEELEA; ThJr Thing Ca!!ed Hirtory, págs. V-VIII

y 23.
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mejores libros de texto, mapas, grabados ilustrativos,
diagramas... EIa aumentado el número de revistas es-
pecializadas, de obras pedagógicohistóricas (10) y del
absoluto convencimiento del car£cter eminentemente
patriótico que dcbe tener la Historia. El patriotismo
que de ella se destaque no se antepondrá, sin em-
bargo, a la verdad, sino que ser£ la expresión de la
expcriencia, del esfuerzo tenaz y del ontusiasmo de
todos nuestros antepasados, que, consciente o incons-
cientementc, viven en nosotros (11).

Se ha escrito que "nada como la Historia para dar
unidad a todos los temaŝ' y quc ella "les da la me-
jor y m£s fructffera" conjunción con las Ciencias na-
turales" (12). Razones que apoyan su valor educa-
tivo. En su aspecto biográfico, es la Historia un pa-
norama de car£cter en acción, que ensancha indefiní-
damente el círculo de nuestras relaciones, que ofrece
abundantc material para el análisis, frena la admira-
ción por las personalidades símpáticas y pone caridad
en el juicio de las antip£ticas. Se arguye que el jo-
ven, al salir de la cscuela, lo más probable es que no
vea nunca más un tubo de ensayo o una balanza;
pero, puesto que no dejar£ de ponerse en contacto con
los hombres, la Historia, al ponerle en contacto con
los hombres dcl pasado, fe facilitará una más honda
cnmprensión de todos ellos.

El sociólogo y el moralista echan mano de la His-
toria con fines educativos. Recapitulando, se expone
como ideal que toda pcrsona adulta miembro de la
sociedad brit£nica debiera haber sido ejercitada a re-
flexionar sobre el origen, la función y el destino de
las varias focmas adoptadas por 1a propiedad; de un
tnodo semejante, sobro la Religión y la Ley. Igual
consideración debiera merecerle la Poesfa, el Arte y la
Arquitectura, así como las instituciones por ellas ser-
vidas. Junto a la debatida educación sexual, se desearfa
instruir a cada ciudadano on la historia y funciona-
miento del sistema parlamentario y de los órganos lo-
cales del Gobierno, de la organización de los bancos,
bolsas y cámaras de comercio. En misión y perfecto
oncaje históricos, se querrfan presentar las institucio-
nes tales como la Universidad, la Justicia, la Medici-
na y la Ingeniería. Asf las mentes juveniles se perca-
tarían do todo lo conseguido en el perfodo civilizado
de que se enorgullece nuestra sociedad actual; toma-
rían conci^ncia de que esas instituciones no habfan
caído del cielo, sino yue eran producto del hom-
bre social. Con ello se lograria estimat en más la he-

(10) Anotemos como prototilx^, aparte las que por sus eon-
comitancias interpretativas o metodológicas quedan indicadas en
otro lugar, la de M. W. KEATrucE: Studier in the Tearhing
oJ Hirtory.

(11) E. Scorr: Hirtory and Hirtorira! Problent, págs. 91-92,
117-118 y 159-160.

(12) ROW6E: The urc of Hirtory, pág. 160.

rencia civilizada, se sentiría m£s honda responsabili-
dad ante el futuro y mayor deuda de gratitud para
con el pasado. (13).

El índice de la importancia concedida a la Histo-
ria en la oducación de la sociodad americana ae ma•
nifieata en el continuo intcrés con que se estudiaran
las relaciones de la Iglesia y del Estado, doblada á
primer cuarto dcl pr^rsente siglo. Estas relacionea no
se vefan por todos suficientemente establaidaa. No
han sido pocos los historiadorea que rechazaron la
f£cil conclusión de que el adelanto de la ciencia aigni•
cara cl doclive de la Religión. Idtas que parecfan
muertas o en trance de morir cobraban nueva vida.
Ia enseñanza en las escuelas dc la tcorfa evolucioniata
no impedfa la actividad del iKudŜlux.Klan. Los eon-
flictos religiosas no desaparecfan, y estos repercutfan
cn la vida polftica. Se vislumbraba una bella labor a
realizar por el historiador: lucharon contra el aiala•
cionismo cn los Estados Nnidos; ayudar a los nortc-
americanos a comprender su posición histórica y res-
ponsabilidades; ayudarles a comprender las particula-
ridades de la vida en los paísos extranjeros y a vencer
el provincionalismo que comprometfa las Nacionea
CJnidas; al objeto de minimizar los perjuicios racia-
Ies, políticos, religiosos y nacionalistas, los historiadorea
debfan aplicarse con mayor scriedad a la Historia com-
parada. En resumen, como ya se indicó eIi el capftulo
anterior, ha proseguido la tendencia a utilizar el pa-
sado para encontrar en El los remedios para el presen-
te. En estos cuarenta años ha cuadido ontre los histo-
riadores norteamericanos la tendoncia^•-repetida de se-
senta afios atrás-a dar atiento a una Historia viva
y activa.

Pocos meses despuEs de la tcrminación de la aegun-
da gucrra mundial, la Educational Policies Associa-
tion, dc Nucva York, bata116-y con Eatito-por un
proyecto sugestivo para el futuro, titulado Educación
para toda la juventud america^a, en el que ae de-
fendfan cinco puntos, a ios qut: Harry Carman abadió
otros cinco. Me complazco en poner de relive los dos
primeros:

1. Instruir a cada persona para que de los asuntos
internacionales adquiera una idea tan clara como de
los nacionales. Cualquiera de nosotros debcr(a tener
una conciencia de lo internacional en la cual poder
entroncar los santimientos y las ideas nacionales.

2. Toda persona, de cualquier edad, deberá ser
educada para captar la importancia de las perspcctivas
históricas v la continuidad cultural.

RAFAEL OLIVAR SERTRAND

(13) Ŭ . FARRINGTON: FIOJ Hirtory a Meaniag?, p3g. 38.
(14) H. AososEr.: Hirtorian and tbeir Cra/tr, p4g. 8i q

117-118.


